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Editorial 

Inauguración Sala Santa 
Teresa de Calcuta 
 
La voz del patrón 

El Señor hace en Mi 
Maravillas 
 
Vida de la Cité 

En los Evangelios, los 
milagros sucesiva-
mente descritos son 
muy variados. Las 
Bodas de Caná, la 
multiplicación de los 

panes… 
Pero si examinamos la 

técnica empleada por el Señor, estos mila-
gros tienen todos un punto en común: 
antes de poner en marcha su acción mila-
grosa, el Señor espera… 
Cada vez, Él espera una participación, 
aunque sea mínima, de los beneficiarios. 
 
 

Sorprendente método del Todopoderoso 
que espera, para poner en marcha su po-
der, que nosotros participemos en sus 
solícitas gracias. Él acepta nuestros gestos 
incluso cuando sólo tenemos migajas para 
ofrecer… 
Su ayuda no se pone en marcha sin nuestra 
voluntad. Él quiere que le pidamos nuestro 
pan cotidiano. No juzga lo eficaz de nues-
tros gestos: Él mira la intención del gesto… 
Situados en esta perspectiva, una ofrenda 
material se ilumina con otra luz diferente. 

« Je suis contre la quête, Charité à géométrie variable »– Tome 2 

 

En la búsqueda de maravillas 

MonsJean 
Rodhain 

La vida de la Cité Saint-Pierre está 
marcada por diversos acontecimien-
tos y fechas festivas. Hoy queremos 
volver sobre el 8 de septiembre de 
2017, día de la inauguración oficial de 
la sala de convivencia Santa Teresa de 
Calcuta. Qué gran alegría poder 
“acoger” en la Cité a esta mujer de 
nuestro tiempo que tanto nos habla a 
todos. Mujer de pequeña estatura, 
que cuidó de los más pequeños, de 
aquellos que eran considerados como 
animales en sus países. Es una 
contemporánea de Jean Rodhain. En 
1950, ella creó los primeros centros 
para moribundos en Calcuta, y Jean 
Rodhain, en 1956, creaba la Cité Saint 
Pierre en Lourdes. 
Personas acogidas, voluntarios, 
trabajadores, religiosos, Bernard 
Thibaut y Véronique Fayet estuvieron 
todos reunidos con el Cardenal Luis 
Antonio Tagle, Arzobispo de Manila y 
Presidente de Cáritas Internacional, 
para bendecir estos 500 m² de lugar 
de encuentro. En esta ocasión, 
nuestra presidenta, Véronique Fayet 
volvió a remarcar que la Cité Saint-
Pierre es un lugar de paz para todos 
los que sufren, un lugar de belleza. La 
Cité es bella; está llena de todos los 
pequeños gestos de amor de sus 
voluntarios. Aprovechó también para 
dar las gracias a los voluntarios de 
ayer, de hoy y de mañana, ya que 
ellos están ahí para dar ternura a los 
pobres. 
 
 

Claire Ozoux, 
Responsable de la comunicación y la 

promoción 

Para Dominique todo va bien… después de un accidente de trabajo 
que lo dejó en silla de ruedas hace ya 12 años. El uno de agosto, 
durante la celebración por el 62 aniversario de la Cité Saint Pierre, 
Dominique nos dejó este mensaje: “Si tuviera que elegir entre vol-
ver a caminar y seguir en silla de ruedas, elegiría seguir en silla de 
ruedas, no por quedarme tranquilo sino por dar testimonio de las 
maravillas que Dios ha hecho en mí. Desde que tengo esta discapa-
cidad, he aprendido a darme y a recibir”. Campeón de Francia de 

tiro al arco, guitarrista, cantante de calidad, servicial, alegre, Domini-
que supo vivir el paso entre “tener siempre un motivo para quejar-
se” a “tener siempre un motivo para maravillarse”. ¿Quién quiere 
hacer este paso y llegar a ser un buscador de maravillas?  
 

¿Maravillas? Imaginamos fácilmente un acontecimiento feliz, como la visita del Cardenal 
Tagle, Presidente de Caritas Internacional, el pasado 8 de septiembre en la Cité Saint Pierre. 
Pero imaginamos más difícilmente que un acontecimiento sencillo e incluso duro pueda ser 
una maravilla; y sin embargo muchos de ellos serán como revelaciones, un clic que nos 
aporte un nuevo despertar en nuestras vidas. 
 
Y es justo eso lo que pudieron encontrar en la Cité, estos « buscadores de maravillas » du-
rante el pasado verano: un sacerdote aprende humildemente de una madre de familia a 
doblar unas sábanas, una abuela es animada por sus nietos a venir a servir a la Cité, un jo-
ven inmigrante sale de su vida dura para ponerse un mono de trabajo en la Cité, una perso-
na demandante de asilo que deja por un tiempo sus gestiones administrativas para ofrecer 
sus talentos como costurera, el grupo de Sapel contagia su alegría durante la fiesta de Santa 
Ana, Jean Paul y los 4 jóvenes que él acompaña prefieren una estancia de servicio en la Cité 
que los trabajos de verano(¡incluso más renumerado en maravillas!), y todavía más: una 
chica joven que pide (y recibió) como regalo por sus 18 años venir como voluntaria a la Ci-
té… 

Como Dominique y tantos otros, miremos nuestra vida y todo lo que ha sido feliz y sobreco-
gedor y  seamos capaces de cantar este canto: “Cantad conmigo al Señor, celebradlo sin fin. 
El hizo por mi maravillas y por vosotros también lo hará.” 

Gonzague  
Amyot d’Inville, 
Director de la Cité 
Saint-Pierre 

Inauguración de la sala 
SantaTeresa de Calcuta 



 

LA CITÉ SAINT-PIERRE

HOY, YO SOY UNA VAGABUNDA 
DE DIOS  

A la asociación Vida Nueva le gusta venir a 
Lourdes, a la Cité Saint Pierre. Su misión es 
estar presente al lado de mujeres con hijos, 
con dificultades morales, físicas y financieras. 
Para estas familias, la Cité es “el más bello 
lugar en Lourdes, entre el cielo y la tierra, 
donde somos acogidos con los brazos abier-
tos, donde no nos sentimos juzgados, donde 
encontramos personas muy atentas, dispues-
tas a ayudar, sonrientes y calurosas, ¡una 
maravilla! 

Ellos viven durante seis meses del año espe-
rando el momento de su peregrinación a 
Lourdes en la Cité Saint Pierre, donde en-
cuentran también el silencio y la paz en un 
entorno natural magnífico. Es un elemento 
muy importante para la renovación espiritual 
que vienen buscando en Lourdes; dejan to-
das sus cargas a los pies de María en la gruta 
y sus cuerpos respiran a todo pulmón, un 
momento maravilloso que les sostiene du-
rante los otros seis meses del año. 

“Para ser liberados de nuestros sufrimientos, 
hay que empezar por aceptarlos. Tomar el 
tiempo para hablar, es maravilloso poder 
hablar, impresionados al ver el amor, la bon-
dad… Cuando somos capaces de saltar y salir 
de las situaciones que nos angustian, somos 
transformados, gracias a la escucha, a la pa-
ciencia, a la confianza”.  

Testimonio de la Asociación Vida Nueva  
Recogido por el Padre Roger 

 
 

UN NUEVO  
NACIMIENTO 

El Señor hace en Mi Maravillas 

Catherine,  
voluntaria  
espacios 
verdes 

A 
sí es como Catherine se define después de un re-
corrido difícil y doloroso, marcado profundamente 
por el alcoholismo y la vida en la calle. Fue acogida 
en la Cité para vivir un tiempo de retiro espiritual, 

que hacía parte de esta nueva etapa de su vida, y después 
vivió un tiempo de voluntariado, para agradecer la acogida 
recibida.  

Fue un libro titulado “El hombre interior” de un padre or-
todoxo, que sacudió su vida. Todo cambió, dice ella, sin 
darme cuenta. Lo leí, cerré mis ojos y cuando los abrí, había 
Luz alrededor de mí, y desde entonces, la mano de Dios no 
me ha dejado nunca. Ahora soy una mujer de oración y 
silencio, cercana a la naturaleza. 

Un día, meditando el Evangelio de las bodas de Caná, la pregunta de Jesús a 
su madre: Mujer, ¿qué quieres de mí?, me interpeló. Yo le di la vuelta a la 
pregunta  cuestionándome “Dios, ¿qué quieres de mí? Escuché la respuesta 
claramente: VE y da testimonio. Comprendí que debía dar testimonio del 
Amor de Dios; me puse en camino, con mi casa a cuestas sobre mi espalda, 
20 kilos, y es así que me convertí en una vagabunda de Dios, bajo la pro-
tección de San José Benito Labre.  

Comprendí que sea lo que sea lo que el Señor me pida, siempre será lo me-
jor. Rechacé una ayuda del estado, porqué no quiero que la sociedad pague 
mi peregrinación y además es importante que me abandone completamente 
a Dios que me da la fuerza y la alegría.  

Ahora me doy cuenta que los míos es todo el mundo, hoy sois vosotros, y 
puedo vivir de la oración y de la contemplación para que Dios sea el primero 
a través de mi vida en camino en medio de la naturaleza y de la creación. 
Cada vez que llevo a alguien en mis oraciones, ¡mi mochila es más ligera! 

 
Testimonio de Catherine, voluntaria 

Recogido por Sœur Marie-Sabine 

El Magnificat de la Esperanza 

El Santuario de Lourdes ha propuesto a los pe-
regrinos de este año 2017, seguir el camino 
abierto por la 25 Jornada Mundial de los Enfer-
mos, celebrada de forma extraordinaria en 
Lourdes, en ocasión del aniversario de su pri-
mera celebración el 11 de febrero de 1993. 

A lo largo de todo el año fuimos invitados a dejar que María 
fijara su mirada sobre nuestros sufrimientos. 

Lourdes es ese lugar único en el mundo donde se “exponen” 
los más miserables, los que sufren, los que habitualmente es-
condemos para que no se vean, ya que ellos nos muestran 
nuestras propias fragilidades, debilidades y discapacidades. 

Lourdes nos recuerda que María, la Madre de Dios, puede res-
ponder a los sufrimientos de todos, personas frágiles y margi-
nadas.“… es porque yo era las más frágil, que María me eligió”. 
La gruta nos interpela y sin embargo no es más que un lugar a 
donde venían los cerdos…  
La presencia de la fuente, de la Cruz, la presencia de Dios, la 
presencia de las velas, como lo fue antes la zarza ardiente, nos 
indica que Dios está ahí, y la Gruta se convierte para nosotros 
en un “Camino de Luz”, como lo fue para Bernardita. Aquí en la 
Cité Saint Pierre, las heridas se vuelven puertas de luz por la 
gracia de una mirada que no juzga y que ama. Hemos querido 
vivir este tema plenamente para renovar nuestra mirada, que 
aprende a amar y a hacer existir. 

Maravilla: maravillarse, asombrarse, admirarse… Este es el 
significado de la palabra “maravilla”. Si vamos más lejos, mara-
villa se parece a milagro, mirus (asombroso, maravilloso) y 
oculus (ojo): lo que es maravilloso a la vista… ¡El Señor ha fija-
do su mirada en mí! Y Él se ha fijado en mí en medio de la mu-
chedumbre, ¡en mí! 

 

¡Así que yo existo para Él, soy precioso a sus ojos! Él me cono-
ce. A lo largo de la historia, Dios se acuerda de los suyos.  
Bernadette Soubirous es la mayor de los hijos de una familia 
arruinada que vive en una gran precariedad. No pudo ir a la 
escuela, ni a catequesis. Ayuda a sus padres en lo que puede, a 
sus 14 años. Ella se ocupa de sus hermanos y hermanas mien-
tras que sus padres buscan algún trabajo precario, ayuda tam-
bién a su madrina que tiene una cafetería, rebusca entre los 
escombros metal o telas, recoge leña para calentar el cachot, 
recoge huesos para venderlos y poder comprar así un poco de 
pan. 

A ella le gustaba decir: "Es porque yo era la más pobre que la 
Virgen me eligió”. 

Y es ahí, yendo a buscar leña y huesos en una fría mañana de 
febrero, cerca del río Gave, donde ella escucha un viento, des-
pués verá una gran luz al fondo de una gruta, la gruta de los 
cerdos de Massabielle. Es ahí donde se le aparece, rodeada de 
luz, lo que parece una jovencita “no más grande que yo” (1m 
42) que le sonríe en silencio. Y más tarde ella le hablará “como 
una persona habla a otra persona…”  

Bernadette estaba admirada por las visitas de esta “jovencita” 
que la tenía en consideración. Nadie podía retenerla para ir a 
esos encuentros luminosos que la transformaban radicalmen-
te. Ella se volvía otra y estaba preparada para afrontar a todos 
los que la iban a interrogar, criticar, acosar…   



 

PORQUE YO ERA EL MAS 
PEQUEŇO 

H 
 ace ya diez años que Jean-Yves se 
presenta cada sábado en el Centro 
penitenciario de Nantes para ofrecer 
la escucha que pueda ayudar a ate-

nuar los efectos de la encarcelación.  
Su presencia se basa en la dignidad de la per-
sona. 
El ambiente carcelario, el hacinamiento y las 
condiciones de detención degradan al indivi-
duo en lugar de ayudarlo.  
 
Dar de tu tiempo a personas olvidadas de la 
sociedad es también prepararlos a la rein-
serción. 
 

Cuando un preso elige recibirlo, se crea un lazo alrededor de una 
conversación. “En el locutorio cantamos, reímos, lloramos”, nos 
confía Jean-Yves. Algunos no reciben ninguna otra visita, sólo 
tienen contacto con los otros presos y los vigilantes. 
 
Gracias a estas visitas, algo humano ocurre detrás de esos muros 
altos, para estos hombres y mujeres que se sienten muy a me-
nudo excluidos. 

 

Testimonio de Jean-Yves, voluntario 
Recogido por Christine Château-Trichet 

 
 

G 
racias a todos aquellos con los que he 
podido intercambiar unas palabras, o una 
sonrisa, que me hace esperar que un 
mundo hecho de amor y de paz es po-
sible .  

Gracias a Jean Rodhain, por el que descubro las 
riquezas de una naturaleza maravillosa al lado 
de María y de Bernardita. Dios sigue haciendo 
maravillas por nosotros. 

Testimonio de  Renée, voluntaria 
Recogido por Sœur Marie-Sabine 

DAR DE TU TIEMPO A LA 
GENTE QUE LA SOCIEDAD 
SUELE OLVIDAR 

L 
a vida en la Cité me ha marcado profun-
damente. Tengo 48 años y mi vida ha pe-
gado un giro inesperado. He encontrado a 
un hombre, que no esperaba… Este 

hombre soy yo mismo… ¡en el otro! 
Mi mirada ha cambiado, no me reconozco…
Creo que estoy viviendo la gracia de un nuevo 
nacimiento, no puedo explicarlo de otra mane-
ra, ¡es un nuevo nacimiento! He podido po-
nerme de pie, y sin embargo soy tan pe-
queño… ¡no tengo nada! Bueno sí, tengo un 
techo, una ayuda económica desde hace dos 
años, 5 años en paro, una bicicleta, 33 años de 

adición, pruebas, desierto… 
Nuestra Madre vela por sus hijos… Madre de gracia, te agra-
dezco por haberme tirado hacia lo Alto, a mí, que andaba per-
dido desde hace tanto tiempo… Nuestra Madre me lleva, ¡nos 
lleva! ¡Gracias María! Y gracias a todo el equipo de la Cité Saint-
Pierre. ¡Gracias a vosotros he podido levantarme! 

Testimonio de Laurent, voluntario 
Recogido por Francisco Ochando 

YO ESTOY CONTIGO 

El Señor hace en Mi Maravillas 

Jean-Yves, 
Voluntario  en 
prisiones 

Laurent, 
voluntario 

Renée, 
voluntaria 

Después de numerosas peticiones, María le dirá su identidad: 
“Yo soy la Inmaculada Concepción” y la enviará como  su men-
sajera al párroco, y en él, hacia la Iglesia y el mundo entero. 
“¡Yo estoy contigo, Ve!” Mensaje que nos recuerda la revela-
ción en la zarza ardiente. 
 
María Inmaculada se revela no como alguien que esté lejos de 
los sufrimientos de este mundo, sino como aquella que viene a 
meter sus pies en “el fango de los cerdos”, es decir, en el cora-
zón de los hombres, tan a menudo gruta de cerdos, para ilumi-
nar sus corazones con su presencia y hacerles descubrir que, al 
fondo del fango, hay una fuente de Agua Viva, la fuente del 
bautismo… como a la samaritana: el corazón amante de Dios. 

 
Así como cada persona que no se atreve a mirarse sumergidos 
en el fracaso, los sufrimientos, la enfermedad, el paro y tantos 
otros males que los desfiguran física, moral o espiritualmen-
te…. Hundidos en sus grutas negras y en el fango de los cerdos. 
Tantas personas que se ven aplastadas como los esclavos he-
breos bajo el yugo del faraón, pueden escuchar con sorpresa y 
maravillados: “Yo he visto, sí, yo he visto tu miseria… he escu-
chado tus gritos bajo los golpes… conozco tus sufrimientos… 
he venido para liberarte… ¡Ahora, ve! Yo te envío… Yo estoy 
contigo…” 
 
¿No fue este el sentido de la peregrinación de regreso, organi-
zada por los presos al final de la guerra del 40-45? En esos 
campos, en medio de tanto sufrimiento y deshumanización 
impuestos por los verdugos, Dios estaba ahí, Jesús estaba pre-
sente en la cruz y María a su lado.  
Volvieron para dar gracias… pero también para dar testimonio 
y vivir en su entorno el mensaje de solidaridad y fraternidad en 
medio de los sufrimientos de su pueblo. 

“Hizo en nosotros maravillas” y a través nuestro, ha hecho 
maravillas por nuestros hermanos, por el mundo entero. Dios 
obra en nosotros. 
Las maravillas hacen parte de nuestra vida, sean importantes o 
no, son regalos que he recibido: estas maravillas debemos des-
cubrirlas o redescubrirlas en nosotros y en los demás. 
 
Todos somos diferentes: debemos sentirnos interpelados y 
movidos por las maravillas de los otros. ¿Qué maravilla soy yo 
capaz de ofrecer con mis diferencias? 
 
De esta manera podremos cantar con María la acción de gra-
cias: “¡El Señor ha hecho en mí maravillas! 
 

Servicio de Animación 
 



É

 
 
Quizás no lo sabéis pero la fraternidad 
San Lorenzo de Lourdes comenzó el 
pasado mes de febrero gracias a la 
iniciativa y a la energía de Frédéric.  
 
Hoy son 5 miembros los que viven 
juntos el compartir, la ayuda mutua y el 
servicio, teniendo en el centro el 
Evangelio para guiarlos. Esta fraternidad 
es una aventura humana; cada uno llegó 
con su propio recorrido, a menudo 
caótico. Para unos, es la enfermedad 
que los hizo caerse durante años de 
infierno, para otros es el paro… 
 
Hoy se encuentran juntos, con una 
sonrisa en sus labios, una verdadera y 
luminosa sonrisa, como nos gustaría ver 
más a menudo. “Lourdes y la Cité, sólo 
es felicidad”, les gusta pregonar.  
 
Esta fraternidad les permite continuar, 
ya que se encuentran apoyados. Cuando 
se van, vuelven en una dinámica de 
confiar en Dios y de dar confianza. Es así 
que estos encuentros pueden vivirse 
plenamente. “Entramos en esta 
dinámica del encuentro, mediante la 
Palabra de Dios”.  
 
 

Claire Ozoux 
 
 
 

Libro de familia 

Nos alegramos por: 
El nacimiento de Benjamin, hijo de Olivier MOY, regidor del Auditorio Padre Pio. 
El nacimiento de Romane, hija de Marion LE BRIS, recepcionista. 
La vuelta de Danielle TRAFFONT, después de algunos meses de ausencia. 
La llegada de Eugénie BASSE, a la acogida. 
Stéphane POIRIER, voluntario, fue ordenado sacerdote el 25 de junio. 
Manuela MOREIRA, voluntaria hasta 2014, es ahora Oblata de la familia San José. Ha reci-
bido la cruz el 2 de agosto. 
Sor María Rosal y Sor Marie Sabine celebraron sus 50 años de vida religiosa el 14 de sep-
tiembre. 
Thomas BUTRUILLE, animador, ha sido ordenado diácono el 30 de septiembre. 
 
Nuestras condolencias a:  

El padre Roger, capellán, ha perdido una sobrina de 51 años, Alain MAROLLEAU, volunta-
rio asiduo de la Cité, ha perdido a su mamá, Christianne GENTILE, voluntaria, ha perdido a 
su suegro. 
Alice SANZ, trabajadora, ha perdido a su papá. 
FRANCISCO OCHANDO, ha perdido a su papá en septiembre. Fue voluntario y debía volver 
este año. 
Varios voluntarios nos han dejado estos últimos meses: Brendan KAEVENY (25 años), 
Anne Marie PONSORT, Moïse BODIN, Louis HOUDUS, Patrick RENAUDEAU,  Paulette CAS-
TANIE, Marie-Rose BESNARD, Patricia GHERBI, Renée LEMAIRE, Claude FOURNIER, Jeanine 
DIOT d’EPERNAY, Marcel CARROZ y Jean Marcel LESCALE. 
 

 

El padre Gérard SIMON, Hijo de la Caridad, dejó la Cité para formar parte de una nueva 
misión en La Rochelle y acogemos al Padre Pierre Naert que ocupa su puesto. 

Las familias del Valle d’Oise 
de vacaciones en la Cité 
 
La Delegación de Val d’Oise vivió una 
estancia “Vacaciones en Familia” a prin-
cipios de julio.  
Diversas actividades realizadas por la 
delegación como la venta de pasteles, 
venta de enseres de segunda mano, 
fabricación de muñecas… han permitido 
a unas 180 personas participar en este 
viaje. 
La Virgen María es la encargada de 
acercar a los cristianos, musulmanes y 
ateos que componen este grupo. Este 
viaje fue diseñado entre los trabaja-
dores, voluntarios y personas acogidas 
durante todo un año.  
De vuelta a casa, los participantes fue-
ron los EMBAJADORES para todos los 
que no pudieron venir. 

Carine Levrier-Mussat, 
Coordinadora de la Acogida 
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El fresco en palabras 
 
En torno al tema de este año “El Señor hizo en mí maravillas” nuestro 
fresco situado al fondo del claustro de la Cité ha visto florecer bonitos 
testimonios que han ido dejando los grupos que pasaron por aquí. 
La Cité Saint Pierre es un lugar donde cada uno puede sentirse como en 
casa, sea cual sea su historia, como lo expresó un grupo de Eslovaquia: 
“La Cité es un lugar donde te sientes como en casa”. Es también un sitio 
donde lo imposible se vuelve posible: “La Cité, una escuela de supera-
ción”. 

 
Son numerosas las maravillas que vienen a enriquecer este fresco y simbolizar la 
fraternidad que todos buscamos construir en la Cité: “Reencontrar, ir hacia el otro 
simplemente, vivir la amabilidad sin cuestionarse… Sintiéndose libre”. 

Una bonita imagen que encontramos en el fresco y que evoca las riquezas que florecen 
poco a poco en un grupo que vino a la Cité a encontrarse, descubrirse y retomar fuerzas 
en Lourdes: “Llegamos como flores distintas de nuestras fraternidades, todavía en 
semillas, y fuimos poco a poco floreciendo, hasta llegar a ser un bonito ramo coloreado y 
perfumado, rico de todos los encuentros que hicimos”. 

Sí, es una realidad desde el principio de este año, en la vida de la Cité, “El Señor hizo en 
mí maravillas”; El seguirá haciéndolas y es ya una alegría saberlo. 

Thomas Butruille, animador 

En 1955 la tierra sacada 
para hacer los cimientos 
de la Cité, permitió la 
creación de un huerto, 
hoy desaparecido. 
Nosotros hoy hemos 

hecho un pequeño huerto cerca del pabellón 
Ozanam. Muchos peregrinos y voluntarios 
viven durante el año rodeados de asfalto, 
incluso algunos niños pudieron descubrir que 
las judías ¡crecen en unas plantas! 
 
Este huerto quiere ser un modelo: para 
mostrar que es fácil de hacer uno en un poco 
de tierra, en una terraza o ventana. En un 
tiempo, me gustaría hacer un huerto más 
surtido, cerca del Castel, donde se encontra-
ba el del Padre Rodhain. 

El huerto de l a Cité 

Christophe Caussade, 
Espacios verdes 

Lágrimas de alegría 


